
Por más de 20 años se ha dedi-
cado a la comercialización de
flores de ornato. Todos los lu-
nes, “llueva, truene o relampa-
guee”, no falta a la cita con sus
clientes, quienes con sus flores
lo mismo buscan alegrarle la
vida a su pareja, embellecer la
oficina de su trabajo o de su ne-
gocio, o aromatizar sus espacios,
pero para ella la venta es la ma-
nutención de sus tres hijos.

Elsa Sánchez Arellano es
una mujer que, con su camio-
neta cargada de flores y aromas
en la batea, forma parte del pai-
saje citadino de inicio de sema-
na. Todos los lunes del año se le
observa en alguna esquina de
las calles aledañas al centro his-
tórico de Tlaxcala en donde pa-
sa las horas armando ramos de
flores, mismos que ella o su her-
mana Angelina reparten entre
sus clientes. 

Con su hijo a la espalda, al
que carga con un reboso atado
a los hombros, la menuda mu-
jer de 28 años de edad recorre
las calles del centro de la capi-

tal todos los lunes “sin falta, por-
que de lo contrario, no come-
mos”, para ofrecer y vender sus
productos a las personas.

En su camioneta, compañe-
ra de andanzas, acomoda clave-
les, rosas, lirio, gerbera, alstro-
emeria, solidagos y otros folla-
jes que son amarrados con pa-
pel celofán de colores y cubier-
to por un delicado plástico que
cubre los ramos. 

“Nosotros iniciamos activi-
dades desde antes de las 6 de la
mañana, porque tenemos que
llegar a las 8 horas. Nos dedi-
camos a amarrar y armar los
ramos de flores, para que entre
9 y 10 de la mañana nos dedi-
quemos a ofrecer nuestros pro-
ductos en las oficinas o en algu-
nos negocios. Nuestro fuerte pa-
ra las ventas es de las 9 a las 14
horas, tiempo en el que cami-
namos por las calles para ofre-
cer en las oficinas, negocios o
con la gente un ramo de flores
que alegre su vida y aromatice
sus lugares de trabajo”.

Elsa y su pequeño Jonathan,
lo mismo se “meten” a las ofi-
cinas gubernamentales, tanto fe-

derales como estatales, que a
las que ocupan los poderes Ju-
dicial y Legislativo. Pero tam-
bién lo hace en los sindicatos,
empresas, negocios y en casas
particulares, porque “también
ya con el paso del tiempo tengo
mis clientes que me esperan pa-
ra comprarme unas flores, las
cuales, a veces, les duran toda
la semana”.

“Hay para todos los gustos y
bolsillos. Tenemos unos ramos
sencillos desde 10 pesos, pero
podemos hacer otros muy espe-
ciales que valen hasta 200 o
300 pesos, pero depende mu-
cho del cliente. Nosotros nos
preparamos para que la gente
disfrute de este hermoso rega-
lo”, refiere.

Sin embargo, por la situación
económica que vive México y
por el cambio climático, con el
recrudecimiento del frío en esta
época, Elsa reconoce que las
ventas se han reducido conside-
rablemente y por ello “hemos
dejado de darnos algunos gustos.
Sólo trabajamos para vivir”.

Explica que en otros años
había llegado a vender hasta
150 ramos de flores “norma-
les”, pero “ahora cuando está
muy buena la venta llegamos a
vender de 80 a 100 ramos, pero
esas ventas sólo son en mayo o
junio, o bien en los días de fies-
ta, pero el resto del año hay que
batallar para vender”.

Aunado a ello, denuncia que
ha tenido que sortear diversas
problemáticas, sobre todo con
las autoridades, las cuales les
han llegado a quitar toda su
mercancía porque “no nos po-
nemos a mano con ellos”.

Relató que “con el anterior
gobierno municipal un día lle-
garon varios muchachos y nos
quitaron las flores, incluso nos
querían quitar hasta la camio-
neta, pero no nos dejamos. Sin
embargo, nos pidieron que para
arreglarnos les tendríamos que
dar algo de dinero, que según
es lo que cobran a los vendedo-
res ambulantes. Querían 800 pe-
sos y ellos nos avisaban des-
pués por cuánto tiempo sería el
permiso para poder vender. 

“En el fondo no nos quieren
dejar vender. Nos andan qui-
tando de las calles en donde nos
ponemos, a pesar de que noso-
tros amarramos y exponemos
nuestras flores en la camioneta
y ahí se queda la basura que sa-
camos. No molestamos a la gen-
te, porque les entregamos los
ramos a nuestros clientes. Por
falta de dinero no hemos podi-
do acercarnos con las autorida-
des, sólo queremos que nos de-
jen trabajar”, apunta.

A pesar de esa problemática,
Elsa asegura que es feliz junto
a sus tres hijos. “En esta época
del año es más difícil trabajar,
porque mi hijo lo tengo que sa-
car de la cama antes de las 6 de
la mañana para que se venga
conmigo. Hace mucho frío, pe-
ro de algo tenemos que vivir.
Así que lo abrigo muy bien, lo
subo a la camioneta y a jalarle
conmigo, no hay de otra”.

Además, como ahora ella
cultiva algunas de las flores que
comercializa, “tenemos más
trabajo. En estos días de frío
hay que luchar contra la helada.
Nos paramos a las 2 o 3 de la
mañana para echar humo al tú-
nel del invernadero, el cual sir-
ve para que se caliente el espa-
cio, con lo cual hace que no
caiga encima el hielo y también
ponemos unas lumbradas (tipo
antorchas) para combatir el frío
y así no se queme la produc-
ción, porque nosotros, como
apenas empezamos, no tene-
mos calentadores u otros equi-
pos que nos ayuden, hay que
hacerlo manualmente”.

No obstante, Elsa detalla que
a partir de este negocio se han
dedicado a aprender el arte de
la floricultura, al grado que ya
construyeron, “con muchos es-
fuerzos y sacrificios”, su propio
invernadero en donde cultivan
alstroemeria, lilis y rosa, por-
que “quien sabe hasta cuándo
nos alcancen las fuerzas de las
piernas para caminar en las ca-
lles y en los brazos para cargar.
Nosotros, al igual que muchas
familias trabajadoras, tenemos
que buscar el porvenir de nues-
tros hijos”.

Elsa Sánchez también vive la realidad de la crisis económica. De 150
ramos que vendía, ahora sólo comercializa de 80 a 100 por día ■ Foto
Alejandro Ancona
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La gallina no tiene tantos
huevos para mantener a

burócratas con poco 
compromiso por las 
granjas municipales
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◗ Respeto al poder
comunitario

OPINIÓN
■ Todos los lunes acude a la capital del estado para “alegrar la vida de la gente”

Aromatiza Elsa la ciudad con las flores
de ornato que vende desde hace 20 años
■ Calienta su invernadero con “lumbradas” para evitar daños a las plantas por las heladas

as elecciones por usos y
costumbres de presiden-
tes de comunidad en

Tlaxcala, constituyen la expre-
sión de la persistencia histórica
de una forma de poder comuni-
tario que ha sido característica de
varias comunidades, desde antes
de la invasión hispana.

Este poder descansa sobre
dos instituciones fundamentales:
la asamblea de pueblo y el siste-
ma escalafonario de cargos, a tra-
vés de los cuales las comunida-
des han mantenido un cierto
margen de autogobierno local
que ha encontrado la manera de
sobrevivir y cohabitar con otras
formas occidentales modernas
de “federalismo” que en nuestro
caso establecieron al municipio
como unidad básica de gobierno.

Aunque el cuarto nivel de go-
bierno, las presidencias de comu-
nidad, desde la reforma de 1984
se mostraron al resto del país co-
mo instituciones de avanzada en
el proceso de descentralización
administrativa, y se exhibieron
como una institución que refle-
jaba el espíritu confederativo de
los antiguos señoríos tlaxcalte-
cas, en la práctica, en los últimos
decenios, los partidos políticos y
el Estado no han cejado en su in-
terés de debilitar y controlar este
último reducto de expresión de
la voluntad popular, fuera de los
cauces institucionales.

Primero se subieron de cate-
goría: se denominaron presiden-
cias auxiliares y después presi-
dencias de comunidad; después
se trató de que abandonaran la
elección de sus titulares en asam-
blea de pueblo y se forzó a que
sus representantes fueran electos
por voto universal, secreto y di-
recto, al mismo tiempo y por el
mismo periodo de los ayunta-
mientos, y con la intervención
de los partidos políticos.

No obstante lo anterior, de las
cerca de 500 comunidades que
tienen la categoría de presiden-
cias de comunidad, más de una
centena ha mantenido contra
viento y marea su derecho de
elegir a sus representantes me-
diante el sistema de usos y cos-
tumbres; por ello es importante
que en la reforma a la legislación
electoral, se respete esta forma
de poder tradicional y se excluya
a los partidos políticos de inter-
venir en esta forma de elección.
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